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cia del indio sobre la población netamente española 
de México, preserYados hasta el presente, son seña­
les que hacen confiar al que hoy procura el bienestar 
de México, que el futuro reserva grandes ro as para 
el indio cuando la educación y más favorables opor­
tunidades para ella, se hayan extendido hasta la · 
más 1·emotas regiones ele la República. 

Hav que tener presente la obra ele indios ele raza 
pura, como el gran Juárez, en la esfera política y le­
gislativa, Ignacio Ramirez en literatura, )T la de mu­
chos criollos notables, entre los cuales el de mayo1· 
mérito es Diaz. para alentar esperanzas y proseguir 
la marna tarea de educar r levantar á la~ ma, as, 
devolviendo al indio su patrimonio, del qt1e tan in­
justamente fué despojado hace cuatroriento~ aíios. 

CAPITULO XLI II 
Condiciones sociales. 

En 1821 )féxico no e conocía á í mismo como na­
ción; no tenia, esto es, no se habia formado adecua­
da concepción de los deberes, derechos y obligaciones 
que trae aparejados consigo el hecho de la naciona­
lidad. Ilabía estado su pueblo sujeto por tan largo 
tiempo, que no podía comprender cuán inestimable 
pre, ente se le había conferido, con el simple hecho 
ele independizarlo de la dominación espafiola; hecho 
que le permitía segu.ir su camino in trabas de nin­
guna especie, pero in más ayuda y protección que 
la ele los esfuerzo fodividuales de sus miembros y ele 
su esfuerzo colectivo como nación. En algunos res­
pectos los ciudadanos eran patriotas hasta el último 
grado. Sin embargo, el más patriota de ellos nunca 
parecía comprender, que el país requería, por dere­
cho inherente á la libertad nacional, algo más que 
loi- servicios ele la eRpada, la estrategia del jefe mili­
tar y los sacrificio del soldado. Esa abnegación que 
hizo á innumerables ciudadanos perder la vida en 
aras de la lihertacl de , u patria, dluante los once 
mios de heroica y apa ionacla lucha que precedieron 
á la realfaarión ele la independencia nacional en 1821, 
se veía desaparecer como por encanto, cuando estoA 
mi mos hombres se lam;aban al teneno de la poli­
tiea. Y no por eso debe suponer e que el patriotismo 
hu hiera disminuido en ninguno de ellos. El mal e. -
taba en que no habían sido educados en la escuela 
de la tolerancia; no habían siclo acostumbrados á 
pesar las ideas ajenas, y á buscar en ellas lo bueno 
que pudieran tener y no tan sólo lo malo; y sobre to­
do, no comprendían que la felicidad del paíi,-; que tan­
to amaban, requería, más que nada, el saerificio de 
los deseos y ambiciones individuales en beneficio de 
la connrnidad. :Xo podía esperarse que comprendie-
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ran el grado ele su responsabilidad; durante once años 
se habian ocupado en batallar por acabar ron la au­
toridad de España en su pais; la vida de soldado 
había yeuido á ser la Yida elegi<la por todo hombre 
ambicioso que deseara elevar su niYel social; y la 
misma incertidumbre que había en todos los demás 
medios de snbsistencia, hacía parece1· la carre1·a de las 
armas mejor y más productiYa de lo que realmente 
era y menor el riesgo de perder en ella la Yicla. Pa­
triotas, que ardían en apasionado deseo de comba­
tir, y morir, si era necesario, por la felicidad ele su 
país, peleaban lado á lado ron hombres cuyo único 
interés en la Jurha se cifraba en móviles del más 
refinado egoísmo: su propia utilidad. :Mientras que 
el peligro y la aspiración comunes por la independen­
da nacional, mantuvieron unidos estos elementos 
tan incongruos, rara Yez se manifestaron el egoísmo 
y la pequeñez en la 1·uda vida ele la partidas r ejér­
citos de patriotas, que se mantenían en continuo mo­
vimiento, ya por pura necesidad ó por razones ele 
estrategia. Con frecuencia la tensión de una Yida es­
forzada convierte en héroes á hombres vnlgares. Y 
así suceüió en el período rerolucionario ele la histo­
ria de México: los ciudadano hicieron procligios de 
valor en defensa de los derechos de u país ; y dei-;­
pués, cuando se había conquistado la independencia, 
ú rosta de innumerables y sangrientas batalla. y le­
giones ele cadáveres regados por toda la exten ·iém 
del territorio, desde las fronteras del nOI"te hasta 
las de Guatemala; cuando el país era libre para fo1·­
jarse su destino entre las naciones ele la tierra; esto8 
mismos hombres disputaban y reñían por los puesto!­
públiros y estaban siempre listos para armlil· al lla­
ma<lo ele cualquier jefe reYolucionario, ()ne 8e levan­
taba en armas contra el gobierno de su patria incle­
peudiente. 

Estos hombres han sido duramente rensurado!-l 
por los historiadores rectos é imparciales, á causa de 
su flagrante exhibición de falta de patriotismo; en 
tiempo en que el país necesitaba del auxilio ele todos 
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sus hijos y cuando las miradas del mundo civilizado 
estaban fijas en las colonias de España en América 
recientemente independizadas y que habían tomad~ 
s?ln·e sí el peso y 1~. re ponsabilidad de su propio go­
bierno. Se ha argu1do, y aparentemente con razón, 
que estos hombres, á pesar de los sacrificios que ha­
bían hec-ho por la independencia de su país eran en 
el fondo del corazón, egoístas y corrompid~ . ' 

Los niños son egoístas y generosos al mismo tiem­
po. El egoísmo es instinto natural de la humanidad. 
Es est~ instinto el que ha hecho el progreso de la ra­
za posible, no obstante lo (Jue han dicho en contrario 
los santos en sus preclicacione .. El desinterés eontri­
buh-ía inmensamente á la felicidad del mundo · pero 
no es sino. la infatigable ambición del hombre ~upre­
mamente ambicioso la ()ne llen1 á cabo obras venla­
cleramente grande . 
. Pero _Jo ' hé>roes de las guenas de la imlependen­

trn mexicana, no e 'taban, c-onsideraclos en globo 
af~rtados con el supremo egoísmo del hom brn que tra~ 
ba;1a s?lamente por u propia p1·ospel'iclad y gloria. 
)fas ])len, su egoísmo era el egoísmo del niño, en cu­
.YO pecho lm ta una palabra para encender la llama 
ele la genero iclad. _I~ran egoístas simplemente porque 
e~'an verdaderos mño en asuntos políticos y en cues­
t10nes de gobierno propio, ignorantes de las fuertes 
responsabilidade que habían raído sobre sus hom­
b;os, é incon 'dentes de_ la nece idad urgente (Jue ha­
b1a de ()lle todos lo, ciudadanos trabajaran juntos 
para eJ bien <·omuu. ' · 

En esos día , dice un autor, "todos los ciudadanos 
hablaban jactanciosamente de pelear por los dere­
rh?s de Ja patria y se dividían en facciones en que 
rema ba la más refinada clema croo·ia. '' ; Pero es esto 

] t . ' ~~ .. 
reamen e cierto? ;,Xo ~e encontrará más bien la ra-
zón ele este egoísmo aparente, e11 el hecho ele que es­
tos hombres, cuyo patriotismo no se podía poner en 
duda cuando el grito por la libertad los llamó al cam­
po de batalla, no etan sino niños en el campo de la 
política? Como e nnt ural, los hombres ()lle pelearon 
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valientemente por la libertad de su país, vini<'ron á 
ser los primeros gobernantes del mismo. Probable­
mente eran tan buenos como lo mejor qne i;;e podía 
haber escogido, pues todos eran peculiarmente inta­
paces para la tarea que tenían delante. Yieron ellos 
que las rosas no iban bien, de acuerdo C'OH sus ideas. 
El primer irn;tinto natural era arreglarlas, romo ha­
bían arreglado la situación triste que España había 
mantenido durante tanto tiempo en su país. )las HO 

eran tolerantes, pues la (•poca en que vivían no era 
~pora de tolerancia; ni se detuvieron á razonar que 
el bienestar de] país necesitaba la cooperación clili­
gente ele todos los lmenoR ciudadanos. ¿,Y por (]U(• lo 
habían ele hacer? Xo habían tenido otra eclncarión 
que Ja ruda del campo de batalla, donde sólo la fuer­
zar la astucia tenían valor alguno. A.Jú, sin embargo, 
habían aprendido que era su incuestionahle deber 
eYitar los males que aquejaran á. su país. Los males 
que vieron ante ellos ]os juzgaron más ~rancles de lo 
que en realidad eran, y creyeron que era . u prime1· 
deber tratar ele eraclirar1os, para que el país puclie­
ra marchar con toda firmeza .v seguriclall á su desti­
no. Como antes he <lieho, eran Roldados, ? natural­
mente no sabían más que los métodos de reformar 
del soldado. Y e. ta es la razón por la cual re<'unie­
ron á la espada. Si hubiera :\Iorelos viY:iclo ~· llegado 
á ser el 1n·imer Pre8ideute y orp;anizaclor polítko de 
}féxico independiente, sn gran habilidad romo orga­
nizador, su tolerancia y el amor que le profe, a han to­
dos los mexicanos, quizá lo hubieran capacitado para 
<·ondurir á su país por ]a senda recta , )r así, f-ialYado á 
la nación de más de media centuria ele derramamien­
to de sangre. Pero cles.~rariaclamente murió, ante:-; 
de que ]a empresa por ]a enal dió su vida, estuYiera 
terminada; ~r Agustín ele Iturl>icle, el hrl'oe clc~J mo­
mento, hombre vano y egoísta, y especialmente im:n­
paz para la difícil tarea de guiar á buen fin los ele­
mentos guerreros, cuya unión temporal había heeho 
posible el éxito ele la revolueión, vino á ser Empera­
dor de México. 
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El mismo título del nuevo gobernante era des­
afortunado; y la indiscreta ostentación de vanidad de 
parte del emperador, lo hizo aún peor. Encendió la 
animosidad de aquellos que habian entrado en el con­
Yenio, simplemente con la esperanza de ver surgir 
orden del cáos político que reinaba. Si hubiera sido 
Iturbide el hombre que después probó ser Díaz, hu­
biera podido poner á la nueya é inexperta nación en 
una senda segura de estabilidad nacional y continuo 
progreso futuro. Pero fracasó, á causa de su desor­
denada Yanidad y de su egoísmo, como fracasó más 
tarde un hombre mucho más grande que él, Santa 
... \.na. 

En realidad, Santa Ana f ué, en alguno. re ~pet• 
tos, uno de los más grande hombres ele la hi. toria 
mexicana; pero su brutalidad, su falta ele sentimien­
tos r su egoísmo cínico, le impidieron llegar á ser el 
('audillo que l\féxico aguardaba para conduc·irlo fue­
ra ele la tierra de esclavitud y de anarquía política, 
r lleYarlo á la tierra prometida de buen gobierno, paz 
y prosperidad. Si hubiera sido Sauta A1ia igual á 
las c-ircunstancias, y hubiera , ido seguido por hom 
brel-1 como ,Tuárez, Lerdo de Tejada y Díar,, )léxico 
sería hoy otro lléxico, y podría estar )'ª gozando de 
loH beneficios de instituciones politiC'fü, <·ompletamen­
te libres; para las cuales es aím inepto, después de 
más de un tercio de siglo de hercúleos esfuerzos de 
parte del actual Jefe del EjecutiYo de la nadón. 

Pero el fracaso de Santa .Ana hizo ca.-i im1,osihl<: 
el trabajo ele ,Juárez; y el éxito dudoso ele su su<'e­
sor, Lerdo de Tejada, acentuó el i:;entimiento de in­
tranquilidad )' desconfiaur,a que eneonüó J)faz en 
los umbrales del Palado Legislativo, euando entró 
<'Omo ,Jefe del Ejecutivo ele 1a Taeión. 

Cuando se comprenden bfon las condiciones con 
las cuales tuvo que contender el General Díaz, 110 

puede uno menos que quedarse admirado del éxito 
uniformr que ha coronado to<loR sus esfuerzoi,; e11 
<'ada uuo ele los ramos ele Ja administración. Fur 
prácticamente sin auxilio alguno la lucha que él em-
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prendió. Cierto es que tenia amigos sinceros y ardien­
tes admiradores; pero estos hombres, si bien la ma­
yor parte patriotas de corazón, no comprendian, al 
igual de Iturbide, Santa Ana y los muchos otros go­
bernantes que habían desgobernado al México inde­
pendiente hasta esos días, que el bien del país reque­
ría la devoción desinteresada de todos los hombres 
de buena voluntad; y que lo que se necesitaba con 
más urgencia era paz y unidad de acción. Fué única­
mente Diaz quien tuvo la ilusión de ver algún día á 
su país grande y gozando de los beneficios de la paz, 
después de haber visto á los perturbadores de la ley 
y el orden descender de los montes, rendir sus armas 
y volYer á los mercados del trabajo y la industria. Su 
ilusión patriótica incluyó un gran pueblo trabajan­
do con firmeza y constancia en el campo del progre­
so, y educando á sus hijos en los futuros deberes de 
la vida nacional. 

De que esta ilusión ha llegado á convertirse en 
realidad tanto como es posible que pueda suceder du­
rante la vida de un hombre, espero que estarán con­
vencidos de ello los lectores de esta biografía, cuando 
derren este libro después de terminar la última pá­
~ina de su lectura. Si no lo estuvieren, mi trabajo 
habrá sido en vano y mi labor de sincera simpatía 
mal empleada. 

U1c:-rnu.11, Ponrnuo Df.1z. 


